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by Hakel

CAPITULO XLIII
"Imposible"
La noche, ha llegado ya para los Grandchester. Terry, se encuentra nervioso. Los Andley han aceptado la invitación y el mismo ha visto la respuesta. Feliz, la ha conservado, pues ha reconocido la letra de Candy en ella.
· <pensando> - Vendrá, vendrá. Ella vendrá. Por fin, Candy, desde  hace tanto he esperado este momento. Por fin, Candy, Por fin.
Susana, desde su asiento, lo observa. Después de mucho tiempo ve feliz a Terry.
· <pensando>  - Terry… que habrá pasado que estás tan feliz. Tanto te emociona el que vengan los St. Andrew?. Sí, seguro vendrá ella. Cuándo la conociste Terry? Sin duda eres feliz con ese compromiso. ¿La amarás Terry? O es solo el gusto de volver a ver a tu amiga de infancia?
El reloj del pequeño salón da las ocho de la noche. Junto al tic del reloj, se escucha un carruaje detenerse frente a la entrada principal de la mansión Grandchester. Richard, se levanta de su asiento y se para junto a Eleanor, mientras Terry, lo hace al lado del asiento de Susana. 

Su mayordomo, anuncia a la familia St. Andrew.

Entonces Terry, ve entrar por la puerta del pequeño salón a Elroy, a quien visitara apenas unos días, a Archie, a quien después de muchas riñas en el San Pablo, ha aprendido  a apreciar como amigo. A su lado, ve Patty, quien parece repuesta de la pérdida de Stear, y a la que, el paso del tiempo, ha favorecido su gracia femenina. Un poco atrás, observa a un hombre al que no conoce, gallardo, adulto, elegante, seguramente, el abuelo William.
Richard: - Elroy Andley! Cuánto tiempo ha pasado desde aquella temporada en Londres cuando nos conocimos? Te noto alegre. Sin duda la vida te ha tratado como debe tratar a una verdadera dama.

Elroy: - Richard, mil gracias. Mis sobrinos, St. Andrew, se disculpan por su ausencia. Seguro entenderéis que tenían ya un compromiso para esta noche, y, no queriendo rechazarles, nos ha enviado con sus mejores deseos.

Richard: - Entiendo Elroy. Te presento a mi esposa, Eleanor Grandchester, mi hijo, Terruce y a la señorita Susana Marlowe, quien está bajo nuestro cuidado.
Elroy <hace una señal de saludo a Eleanor y se dirige a Terry>: - He tenido el placer de platicar con Terruce, te felicito. Tienes en él a un heredero perfecto. Me acompaña mi sobrino, Archibald Andley, nieto de mi hermana Janet, la señorita Patricia O’Brien, amiga de la familia, y desde luego, el Señor Johnson, mano derecha de William.
Mientras degustan la cena, mantienen una conversación agradable y trivial. Ciertamente, una cena informal en un aire de calor de hogar, sin duda, Candy y Albert habrían disfrutado de la ocasión. 

Durante la charla, una pregunta llama la atención de los Andley…

Susana: - Señorita O’Brien, me atrevo a suponer que es usted amiga de Lady St. Andrew, la prometida de Terry?

Elroy: - Cómo dices? Richard, podrías explicarme?

Richard: - Oh, sí. Verás, hace algunos años, mientras Terry estaba en el San Pablo, tuve una conversación con William, y como mi hijo, y la señorita Andley se entendían muy bien, creímos conveniente fijar un compromiso. Le pedí a William la mano de Lady St. Andrew para Terry.

Archie: - Mi tío William aceptó?

Richard: - Así es. Mi esposa esperaba recibirla en casa esta noche. Hace mucho tiempo que no se frecuentan.
Archie: - Con el debido respeto, Señor Grandchester, mi tío no nos ha comentado nada al respecto. Y, si me perdona la señorita Marlowe, seguramente mi tío dio por terminado dicho compromiso al comprender que Terry tenía una responsabilidad que cumplir con ella. Consideraría que el honor de los Grandchester dictaba el compromiso de Terry con Susana y que por tanto, el compromiso que ustedes habían adquirido quedaría disuelto.

Elroy: - Estoy segura de que así fue. De lo contrario, William ya nos habría comunicado dicho acuerdo.

Richard: - Oh, pero no hay necesidad de romper el compromiso. Nosotros nos hemos hecho cargo de Susana, y la hemos acogido como nuestra hija.

Elroy: - No discutamos más este asunto, por favor. La última palabra la tendrá William. Como comprenderás, lo que sucedió con Terry y Susana fue un escándalo social, y a pesar de la amistad que une a nuestras familias, no estoy segura que William quiera relacionar a nuestra hija a ese escándalo. Podría quedar como una persona sin escrúpulos a la que le importó más un apellido que el sacrificio de Susana.
George: - Señor Grandchester, hablare al respecto con William. Sin embargo, como mano derecha del Señor Wiliam, estoy seguro que tanto el Joven Archie como la Señora Elroy tienen razón. Ahora, si nos disculpa, creo que la Señora Elroy no se siente bien, y es mi deber llevarla a casa.

Y así, con estas palabras, los Andley se retiran de la casa Grandchester. El único que ha permanecido es Archie, quien ha decidido quedarse un tiempo más para intercambiar algunas palabras con Terry. 

Elroy, sintiéndose un poco débil, se esfuerza en intentar no pensar. Mañana, cuando amanezca, hablará con William. Esto no puede suceder, no ahora que Candy sueña con William, no ahora, que William, tiene una oportunidad de ser verdaderamente feliz al lado de Candy, ahora que tiene una oportunidad, para olvidar las pérdidas que el destino le ha impuesto.
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